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E J C r  S E Ñ O R :

1 L a s  reflexiones que presento i  V .  E .  sobre 
los montes de Segara de la Sierra, y  sobre las, 
ventajas que resultarán al Estado de su reparti­
miento, en suertes , P de que se conviertan en 
propiedades particulares de corta extensión, no 
contienen á la verdad íilnguna doctrina nueva 
ni desconocida de nuestros economistas ; pejro 
confirman y  comprueban de tal modo aquella^
máximas generales y  combinaciones teóricas,, con 
hechos tan compr;obados y  positivos , que s] 
contribuyen á darles mayor solidez y  certldum-r 
bre, deben por la misma razón inspirar una pie?* 
na confianza y  absoluta seguridad en las deli­
beraciones de todos aquellos I'iombres que por 
sus dignidades y  empleos pueden influir mas é  
menos inmediatamente en la  prosperidad del E s r  

tado y  de las varias clases de individuos -que ,1$ 
componen. '

2 L a  atenta lectura que he hecho -de la pre­
ciosa memoria que V .JE . me>remice y  se ha es­
crito por orden suya., con presencia de ios do.-
curaenEos.exístent*es eíi.el arpbiv'o 4eUi»iai^terÍQ,

a  2



sobre la situación geográfica y  utilidad de aque­
llos montes, y  sobre su gobierno y  administra­
ción en los dos últimos tercios del siglo ante­
rior y  en los primeros años del presente, han ex­
citado en mí estas reflexiones, que aunque las 
indique ó propuse con oportunidad en varios 
dictámenes que di sobre expedientes de montes 
siendo ministro-fiscal del supremo consejo de 
Marina en los años de 18 0 7  y  1 8 0 8 , -conceptúo 
que siempre podrán sei* de alguna utilidad, mu­
cho mas qüando s6 trata de promover los pro­
gresos de a agricultura y  el fomento de los mon­
tes de un modo que respetando y  extendiendo 
la propiedad , reúna y  estreche el ínteres de los 
particulares con el Ínteres general del Estado.

3 Por falta de este sencillo principio ó por 
no haber acertado á seguirlo como convenia, 
han sido infructuosos quantos medios se toma­
ron hasta aquí para el fomento de los montes 
de la provincia de Segura. Pasma á la verdad y  
causa cierta especie de lástirna, el ver que tanta 
vigilancia y  celo de parte del gobierno, tanta 
fatiga y  afan de comisionados muy beneméri­
tos , tantos reconocimientos y  visitas facultati­
vas , tan repetidos y  estudiados informes , tan 
meditadas y  menudas providencias y  preceptos, 
tanta severidad con los infractores do las leyes y  
tan considerables dispendios, no solamente ha­
yan  frustrado el objeto á que se encaminaban, 
sino que tal vez hayan acelerado la decade|jcia 
y  próxima ruina de los mismos montes y  pro­
vocado los clamores para su rem edio, como



se infiere no solo de la expresada memoria, sino 
de los avisos dcl ministerio de Hacienda y  de 
los informes del Ingeniero general de Marina. 
N i  podía ser otro el resultado si se reflexiona 
que sofocado de este modo el Ínteres personal 
de los propietarios ó de los dueños de los mon­
tes, no era de esperar prestasen á sus mejoras de 
cultivo y  fomento la aplicación que necesaria­
mente produciría la coníianza y  seguridad de 
unas ventajas proporcionadas á los esfuerzos de 
su trabajo y  de las anticipaciones de sus cauda­
les. Esto es tanto mas digno de compadecerse, 
y  de un pronto y  eficaz remedio, quanto la na­
turaleza del territorio de los montes de Segura 
proporciona su meior cultivo y  adelantamiento, 
por el consumo y  fácil transporte de las made­
ras , y  que la pertenencia de ellos y  sus rela­
ciones políticas facilita ahora mas que nunca 
arrancar de raiz los vicios que constantemen­
te se han opuesto á su prosperidad y  engran­
decimiento.

4  L a  provincia de Segura de la Sierra , que 
tiene tantos y  tan poblados montes de pinos, 
encinas , robles y  otras maderas de mucho y  
continuo consumo, y  de gran provecho y  uti­
lidad, confina con los reynos de Ja é n , Granada 
y  Murcia y  con la provincia de la M ancha; y  
como también da origen á varios ríos caudalo­
sos que en direcciones opuestas llevan sus aguas
al O céano, como el Guadalquivir que desagua 
en Sanlúcar de Barram eda, y  el Segura que 
muere en el Mediterráneo en Guardamar, ambos



en las cercanías de dos departamentos de M a­
rina, como Cádiz y  Cartagena, se advierte con 
no menos admiración que complacencia la exce­
lente proporcion que ofrece la naturaleza para 
las conducciones con grande economía del era­
rio y  del publico en los transportes; la qual si 
por una parte nos preserva de fomentar la agri-. 
cultura é industria extrangcra con mengua de 
la nuestra, en las grandes contratas de la M ari­
na , por otra asegura el consumo de los particu­
lares evitando una competencia ruinosa por la 
conveniencia de los precios, y  da un impulso 
considerable á esta industria y  tráfico dentro de
nuestro mismo territorio. Así también la M an­
cha exhausta de montes y  m aderas, conducirá 
por tierra y  consumirá en sus edilicios, carrete­
rías y  aperos de labranza las maderas de Segura, 
á donde enviará de retorno los granos que le 
sobren, y  que necesitan para su subsistencia los 
habitantes de aquella serranía.

5 Desde que se conquistaron á los moros 
ícstas tierras á los principios del siglo X I I I , ca­
yeron en el abismo de lá amortizadon. Unas 
como las de Segura , porque se tomaron siendo 
auxiliares los maestres y  caballeros de la orden 
de Santiago ,, quienes defendieron después las 
fronteras de nuevas Invasiones ó recuperaron 
■otras plazas, por lo qual obtuvieron como pre­
mio en encomienda estas tierras con sus rentas, 
'SU mando y  su jurisdícion. Otras como las de 
Cazorla , porque habiéndose hecho la  conquista 
á expensas y  cou asistencia del célebre arzobispo



d e  Toledo D on R o d rigo  X im enez de Rada^, 
el santo R e y  Don Fernando se las donó en re­
muneración para su iglesia catedral. De aquí 
provino el pleno señorío con que exerciéron los 
•arzobispos el adelantamiento de CazorJa , hasta 
que Carlos V  pasándolo á otra nueva especie de 
ai-nortizacion* lo incorporó en la casa y  m ayo­
razgo de Francisco de los Cobos su secretario y  
favoritoj aunque conservando ciertos derechos, 
regalías y  rentas á favor y  en reconocimiento 
de aquellos prelados. D e aquí las permutas que 
estos hicieron algunas veces con los reyes de 
varios de sus pueblos, como de k  villa de Izna- 
toraf con sus aldeas, términos y  jurisdicion por 
la ciudad de Baza en elreynado de san Fernan­
do , y  de Talayera de la R eyn a  por Alcara'z en 
tiempo del R e y  D on  Pedro. De aquí la altera­
ción ó mudanza de los. nombres de otros luga­
res, según la predilección con que eran mirados 
por sus señores en la renovación de sus obras y  
fortalezas, ó en el aumento de su poblacíon, 
como sucedió con Villanueva del Arzobispo, 
que reediíicada el año de 13 0 0  por D on Pedro 
Tenorio perdió su antiguo nombre de Moraleja, 
y  cl de Cuerva Villacarrillo en obsequio de su 
favorecedor el arzobispo D on Alonso de Carri­
llo. Estos prelados, como señores del adelanta­
miento en lo espiritual y  temporal, exercian la 
jurisdicion civil y  criminal en todas las villas y  
aldeas, ponían gobernadores y  alcaldes á quie­
nes tomaban residencia y dábanles términos y  
heredamientos á su voluntad, y  cobraban y  dis­



tribuían según ella todos sus diezm os, rentas 
y  derechos ^

6 De todo esto resultó que la propiedad 
territorial á penas fu¿ conocida de los liabitan-
tes ó vecinos de este pais, y  que la conseqüencia 
necesaria fue su despoblación y su miseria, como 
lo manifestaron los vecinos de Segura en el año 
de 1 5 7 5 ,  contestando al interrogatorio que se 
les hizo por orden de Felipe I I  í si bien atri­
buían aquellos efectos ( por ignorancia ó por 
respeto) á  la esterUidad de ln tierra y  carecer 
de cosecha de ^ an  , vino y  aceyte  ̂ y  frutas y  
hortalizas, y  por ser como es sierra niny agra  
^ue no tiene otro trato sitio ganados y  madera* 
L o  qual coníirmaron en otra respuesta añadien­
do que había pocos labradores..,, la mayor parts  
son señores de ganados y  otros tratan en sacar 

'Con carretas maderas p a ra  el Andalucía y  Campo 
de M ontkL.... de donde por ser paises abundosos 
de p a n , vino , aceyte y  legumbres se proveen , asz 
como de pescados salados de Sevilla^ J^4 alagay 
Cádiz y  otros puertos. Mas también aseguraban 
que era pais tan abundoso de leña verde y  seca  ̂

.que una carga de e n c in a  de una acémila valia  un 
r e a l : que los términos eran comunes no solo a los 

'V e c in o s  de Segura y  a los ^ue están en su territo­
rio  ̂ sino también comunes en el pasto a los de la  
orden de Santiago : que toda esta tierra es v a l-  
dtay y  que hasta en los caminos (habla del de

I  Salazar de M e n d o z a ,  CrSnic, del cardenal TaHerat 
cap. 2 1 ,  22 y  23. ^



Yeste á Segura) hay tanta suma de pinos derri^ 
hados y  madera y  leña, que nadie se aprovecha 
de ello , y  es en tanta cantidad qiie si la  dicha 
leña estuviera en Toledo y 6 en Sevilla  ̂  6 en T vla- 
d rid  y va lia  tanto y  mas que una razonable ciu­
d a d  ; y  esto mismo de esta madera y  leña hay 
hacia otras partes de este dicho término ^ ¿Pue­
de darse una pintura mas propia y  mas inge­
nua de los efectos naturales y  precisos de la 
amortización territorial, de la falta de propie­
dad y  por consiguiente del ínteres directo y  
personal de propietarios y  cultivadores? L a  tier­
ra era valdía y  común : despoblada y  misera­
ble: falta de los frutos de primera necesidad: 
su peculiar riqueza que eran las maderas y  leñas 
estaban en ta grado de menosprecio, que der­
ribadas en cantidades asombrosas por los ca­
minos nadie se aprovechaba de ellas. ( Y  ha me­
jorado desde entonces la suerte de este pais , el 
estado de su agricultura, el de sus montes y  ar­
bolados y  la felicidad de sus moradores? Las 
mismas causas produciendo siempre los mismos 
efectos nos convencerán en las reflexiones suc- 
ccsivas de que mientras no se desencadenen 
estas tierras de la amortización que las oprime, 
y  en tanto que la propiedad particular no ha­
lle en ellas un ínteres directo y  personal que

I  Relaciones de varios pueblos de España y  respues­
tas dadas por sus vecinos al interrogatorio que se les hizo 
de orden de Felipe I I ,  en el año de 1 5 7 5 .  Ai. S. en la 
Academia de la H istoria, tom. 3.
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alimente la industria y  el libre tráfico ó contra­
tación de sus frutos, no hay que. esperar las me­
joras de la agricultura y  en particular de estos 
preciosos montes, en cuyos beneficios parece 
que ha fundado la naturaleza la riqueza y  pros­
peridad de este pais.

7 Basta considerar que todos los pueblos 
del partido de Segura eran de la órdcn militar 
de Santiago, y  otros de aquel partido y  de los 
de Alcaráz y  Cazorla de la iglesia de Toledo: 
que la mayor parte de los montes son comu­
nales, tal vez alguno realengo y  poquísimos de 
propiedad particular; que á su fomento y  con­
servación se oponen de continuo la conducta 
codiciosa y  turbulenta de ganaderos y  labrado­
res : que la real Hacienda tiene sü jurisdicion 
y  su tráfico en el corte y  venta de estas made­
ras, y  que la Marina á su vez exerce también 
su autoridad y  dicta sus leyes , para persuadir­
se que en este conflicto de dueños sin estímu­
los de Ínteres propio y  directo , y  en esta opo- 
sicion y  lucha de autoridades y  jurisdiciones, 
de ordenanzas y  reglamentos , era imposible de 
toda imposibilidad que tales árboles llegasen al 
estado de sazón y  bondad que convenia para 
utilidad de la Marina y  de quantos hubiesen de
necesitarlos.

8 L a  primera prueba de esta verdad puede 
tomarse del olvido en que estaban los montes
de Segura, y  el uso y  utilidad de sus maderas 
á principios del siglo pasado. E l  trastorno de 
las guerras de sucesión y  la mudanza del go-



bierno, en que tomaron parte muchos extran- 
gcros, como era natural, pusieron en olvido 
nuestras producciones territoriales prefiriendo 
las contratas onerosas para traerlas de fuera con 
no menos daño de la real Hacienda que de 
nuestra agricultura. Las maderas de Flándes y  
de otros países del norte se conducian con gran­
des dispendios aun para edificios civiles, sin 
conocer ni apreciar las que teníamos en nues­
tros montes: y  ya  era el año de 1 7 3 3  quando 
trabajándose en Sevilla en el gran edificio de la 
fábrica de tabacos y  no atreviéndose los comer­
ciantes de aquella ciudad á conducir las ma­
deras que debian traerse de Flándes sin que les 
anticipasen 8o@ pesos, se recordó que en tiem­
pos antiguos se conducian maderas desde los 
montes de Segura por el rio Guadalquivir, que 
aun vivían algunos hombres que conocieron es­
te tráfico , el qual había cesado (según entonces 
decían ) ó por los excesivos derechos ó por las
dificultades de la conducción ^ Este recuerdo 
tan oportuno produxo las primeras tentativas 
en 1 7 3 4  y  en los años succesívos, y  su buen 
cxíto las lucrosas negociaciones que despues ha 
hecho la real Hacienda y  el surtimiento de la 
M arina, sin embargo de que uno y  otro ramo 
hubieran sacado mas ventajas, y  los montes ma­
yor beneficio de otra mejor administración. En  
efecto, siendo los montes de propiedad particu­
lar, y  habiendo experimentado el propietario la

b 2



utilidad y  las ganancias que le proporcionaba 
el buen cultivo y  el tráíico de sus maderas, ^co­
mo hubiera llegado jamas el caso de olvidarse 
de su propia riqueza y  de su bien estar, sin 
clamar ni recordar al gobierno que'tenia den­
tro de casa con mayor conveniencia lo que se 
procuraba fuera con tantos afanes y  enormes 
dÍ'3pendios? Y  aun quando la indiferencia del 
gobierno hubiera llegado al extremo de desaten- 
der por el pronto sus clamores < como puede 
racionalmente presumirse que el estímulo del 
Ínteres personal en tan preciosos frutos y  la acti­
vidad dcl comercio , que vence todos los estor­
bos para llegar á su fin , no hubiera hecho ma­
nifiesta la ignorancia é insensibilidad del go­
bierno y  producido al fin su desengafio, vien­
do la econom ía, las ventajas y  los aprovecha­
mientos que sacaban de este tráfico los particu­
lares, y  que podría proporcionarse el erario con 
tanta facilidad ?

9 Sin este sagrado ínteres que está en el co­
raron dcl hombre , y  es el único estímulo y  re­
compensa de su trabajo y  aplicación , jamas 
prosperarán las artes y  mucho menos la agricul­
tura, que ha sido hasta ahora la menos atendi­
da en quanto al libre uso de la propiedad par­
ticular. E n  los montes y  tierras comunales des­
aparece este Ínteres^ y  asi vemos con frecuen­
cia que se cultivan mal ó se abandonan; que 
se incendian y  talan por ganaderos y  labrado­
res: que se cortan y  destruyen sin regla ni sa­
zón por tragineros codiciosos; y  en fin que



considerándolas todos como tierras sin dueño, 
todos creen tener igual derecho para aprovechar­
se de ellas, y  ninguno para beneficiarlas , tra­
bajarlas y  atender á su fomento y  conservación: 
^ni como puede esperarse este resultado de in­
tereses siempre opuestos y  contradictorios ? Así 
ha sucedido en los montes de Segura, donde 
aun antes de establecerse jurisdicion del gobier­
no , los naturales derribaban arbitrariamente y  
sin regla ni conocimiento alguno quantos ár­
boles les dictaba su antojo ó su codicia, comer­
ciaban con ellos libremente como si fueran pro­
pios por todos los pueblos del curso del G u a ­
dalquivir hasta Córdoba y  por la provincia de 
la Mancha  ̂j y  aunque con el objeto de con­
tener estos desórdenes tomaron las ¡.urisdicioncs 
de Hacienda y  de Alarina varias providencias 
que parecian oportunísimas y  convenientes , fue­
ron tan ilusorias é ineficaces como lo demues- 
trá la experiencia, y  como debían serlo aten­
diendo á que lejos de promover y  acrecentar el 
Ínteres particular le oprimian y  sufocaban en
su mismo ongen.

lo  Porque á la verdad , en los montes co­
munales, como son estos, no solo se creen to­
dos con derecho á sus aprovechamientos , sino 
aun á su propiedad y  posesion; y  de aquí es 
que, mientras los carreteros y  tragineros corta­
ban en Segura arbitrariamente maderas y  co­
merciaban con ellas, los mismos ganaderos y



T ^
labradoras del. país tala.ban,y.quemaban impu­
nemente los montes para proporgionarse los 
unos terrenos donde pastasen sus. ganados, y  
los otros donde poder sembrar y  aprovecharse 
de los beneficios de la labranza Estos desór-.

%

denos que siempre han subsistido, excitaron, 
por los años de 17 4 0  el celo y  la atención del 
intendente de Cartagena Don A lexo Gutierrez 
de Rubalcava y  del capipan de fragata Don 
Ju an  Valdes, comisionado en dichos montes; y  
sus quejas, sus informes y  propuestas produ- 
xeron la providencia de prohibir á los carrete­
ros la libertad de cortar maderas á su arbi- 
t r io , y  á los ganaderos y  labradores la de pas­
tar sus ganados y  sembrar los terrenos incen­
diados hasta que hubiesen pasado siete años 
después de haber acaecido estos excesos, en cu­
y o  tiempo y a  podian los montes empezar otra 
vez á repoblarse

1 1  Esta providencia dirigida á destruir la 
codicia y  el Ínteres sórdido que provocaba á 
tan ruinosos procedimientos, pudo mantenerse 
en observancia los diez años primeros, á pesar 
de las continuas pretensiones de las justicias, 
porque la entereza y  vigilancia del comisionado 
q u elah ab ia  dictado logró mantener á los pue­
blos, sumisos y  obedientes en su execucion; pero 
y a  en 17 6 4 ,  y  en otros años posteriores se hu­
bo de repetir por orden real la observancia y

1  Mem. 67 , 79  y  96.
2 Mem. 94«



cumplimiento de aquella disposidon lo que 
prueba con evidencia que no pudiendo conte­
nerse por mas tiempo los resentimientos ó per­
juicios de los pueblos, infringieron la ley siem­
bre que hallaron proporcion para ello en la 
)landura ó falta de energía de los comisionados 

para hacerla respetar y  obedecer, así como 
prueba también quanto confiaba el gobierno 
en este sistema de mando y  administración de 
los montes. Mas á poco que se reflexione se 
conocerá quanto era su engaño en esta parte. 
Si tales providencias envolviesen en sí la utili­
dad de os pueblos y  el ínteres particular de 
sus vecinos ^-como puede imaginarse que estos 
clamasen contra su execucion y  pugnasen de 
continuo por infringirlas? ^qual es y  ha sido 
siempre la tendencia de uría buena legislación, 
sino enlazar y  unir estrechamente los intereses 
del Estado con el de los particulares, de modo 
que trabajando estos con celo y  actividad por 
el suyo privado y  personal resulte al mismo 
tiempo el del publico ó el de la sociedad en ge­
neral á que pertenecen? ¿ Y  podrá calificarse*^de 
justa y  conveniente una ley que carece de re­
quisito tan esencial é indispensable? Si los t â- 
naderos ansiosos de pastos para sus ganados, si 
los labradores necesitados de tierras para su 
labranza , talan, queman , destruyen los arbola-

1  A sí consta de h s  reales órdenes de 28 de m ayo de 
1 7 6 4  y  de_ 1 7  de abril de 1 8 0 1  , que se citan en el apén­
dice de adiciones á la ordenanza de 174 8 .



dos ^que otra cosa puede iixferirse de esta ten­
dencia é inclinación sino que en aquella pro­
vincia ó partido falta el equilibrio que debe 
haber siempre en la distribución, de las labores 
y  en el,producto y  calidad, de sus frutos y  co­
sechas, según la naturaleza del terreno y  las 
necesidades del pais  ̂ Mas este equilibrio tan 
necesario jamas será efecto de. las ordenanzas y  
reo-lamentos , y  lo será naturalmente, del cálcu­
lo y previsión del ínteres personal y  directo de 
los propietarios. Estos considerando el mas ó 
menos consumo de los frutos, el mas alto ó 
baxo precio de ellos, el valor m ayor ó me­
nor de los jornales, el Ínteres de las antici­
paciones, & c. calcularán, reflexionarán, harán
untes tentativas y  experimentos, y  cautos siem­
pre para no engarbarse, aplicarán á cada cultivo 
el terreno mas propio y  procurarán sacar de es­
te modo la mayor utilidad posible de su hacien­
da y  de su trabajo.

12  Algunos recelan que verificado el repar­
timiento de las tierras comunales, ó que conver­
tidas por venta ó de otro modo en propiedades 
particulares , será una consecuencia la destruc­
ción de los montes y  arbolados, porque los pro­
pietarios ó por el odio general con que se mira 
entre nosotros su plantación y  cultivo, ó por­
que esperen mayor Ínteres de otros frutos en 
una tierra v irgen , se afanarán por romperla ó 
roturarla con este objeto de aparente utilidad 
y  conveniencia. Esta objccion que nos sugieren
las ideas que adquirimos desde nuestra infancia



segiín el estado y  gobierno actual de nuestros
m ontes, se desvanecerá con la nueva legisla­
ción, en la quai disueltas semejantes trabas y  re­
movidos todos los obstáculos, se respetará con 
la mayor religiosidad la propiedad de todo ciu­
dadano : dexarásele pleno arbitrio de cultivar 
lo que mas le convenga, y de vender sus frutos 
ó comerciar con ellos : y  con esto , y  facilitar 
medios de instruirse y  de alentar su Ínteres de 
un modo suave e indirecto , y  en que jamas se 
descubra la mano de la autoridad ni de la v io­
lencia , es bien seguro que variando la opinion 
y  establecida la confianza pública , el mismo in- 
tei'es conducirá al propietario á cultivar los mon- 

y te s , como ahora cultiva los olivares, las viñas, 
las moreras y  otras producciones según la natu­
raleza del terreno ó del c lim a, las necesidades 
del país, ó la mas fácil exportación y  actividad 
de su comercio. E n  el partido de Segura , por 
exem plo, nadie podrá entrar en competencia 
con los dueños de las m aderas, porque ni son 
tantas ni de tan buena calidad las de los países 
confinantes donde tienen asegurado su consu­
mo j y  es bien cierto que si de retorno, despues 
de conducir las maderas por agua ó por tierra, 
se proveen con facilidad y  baratura de ricos 
aceytes y  vinos de Andalucía y  de excelentes 
granos de la Mancha, que no tratarán los na­
turales de la Serranía de cultivar en ella los fru­
tos que pueden tener mas baratos y  mejores tra- 
yendolos de otras partes que cultivándolos en 
su propio suelo. Estas combinaciones, que solo
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sugiere el ínteres personal, harán que prefiera 
siempre el propietario de Segura el buen cultivo 
y  beneficio de sus montes á qualquiera otra cla­
se de labranza y  grangería: y  aun quando por 
un cálculo de conveniencia distribuya su suerte 
ya en tierras de sembradura, ya  en prados para 
)astar sus ganados, y a  en huertas para horta- 
izas y  frutales, ya  en montes para leñas y  ma­

deras , es cierto también que esta última parte, 
cuidada y  beneficiada con el esmero que las de­
m as, dará á sus dueños mayor número de árbo­
les y  de mejor calidad que producirla una ex­
tensión de terreno seis veces mayor siendo del 
común ó correspondiendo i  manos muer­
tas. C on  la propiedad pues, y  el libre uso de 
ella , se asegurará para siempre la previsión de 
maderas y  de leñas sin las angustias que hasta 
ahora nos han atormentado con el recelo de 
que llegasen á faltar unas y  otras inmediata­
mente.

13  L a  perfección del cu ltivo , y  el esmero
en beneficiar los árboles y  mejorar por consi­
guiente su calidad , será otra consecuencia natu- 
ral de convertirlos montes de Segura en propie­
dades particulares. E s  notable lo que consta en 
un informe dado el año de 17 3 8  con motivo 
de un reconocimiento practicado para conocer 
la facilidad 6 inconvenientes que habia para 
conducir las maderas por el rio Segura al de­
partamento de Cartagena, Díxose entonces que 
se hallaron pinos en estos m ontes, que serían 
buenos para arboladura si los hubiesen cuida-



d o , pero que podrian aplicarse para piezas de 
menores dimensiones: que si se beneficiaban en 
adelante , como se habia prevenido por escrito 
al alcalde de Segura, podrian servir para palos 
de navios grandes en el término de 20 años; 
?ero que para esto era indispensable obligar á 
as justicias á cortar las ramas, sangrar los ár­

boles , y  hacer plantíos ^  ̂Y  qual ha sido el re^ 
saltado de estas providencias? ^qual el cumpli­
miento y  efecto de aquel vaticinio?. . . . Que 
ni las justicias cumplieron con los preceptos que 
se les im ponian, y  no les interesaban directa­
mente? ni en los 20 ni en los 70  años sucesi­
vos se ha logrado aprovechar una sola pieza 

>^pta por su magnitud y  calidad para arboladu­
ra de los navios de nuestra armada. Si los pinos 
eran buenos para este objeto con tal que los 
hubiesen cuidado, como dice el informe,  ̂quien 
duda que un particular propietario hubiera te­
nido este esmero sabiendo el valor con que se 
venden piezas rectas de tales dimensiones, que 
regularmente se traen de paises muy remotos 
por la incuria y abandono en que están todos 
los montes de la Península? Los alcaldes, los 
comisionados se mudan y  suceden continua­
mente : cada uno para hacerse valer procura 
deslucir ó derogar las providencias de su an­
tecesor : ninguno tiene un ínteres propio y  di­
recto en que prosperen los montes , no solo 
porque no le prometen ninguna utilidad perso-
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n a l , smo porque siendo el efecto de sus pro­
videncias demasiado lento y  tardío para gozar­
le en la época de su m an d o , y  habiendo de 
luchar después con millares de obstáculos cjue 
ya  no podrá remover, pierde hasta la esperan­
za de dexar á sus hijos y  conciudadanos el fru­
to de su laboriosidad y  vigilancia.

1 4  Entre otros varios hechos que ofrece la 
memoria ministerial en comprobacion de la ne­
cesidad , no solo de repartir en suertes ó con­
vertir en propiedades particulares los montes de- 
Segura , sino de que estas sean de corta exten­
sión , son dignos de considerarse los que con­
ciernen á dar idea del valor real y  efectivo de 
estas «grandes posesiones y  litiles arbolados. E n  
la visita de aquellos m ontes, hecha en el año 
de 1 7 5 1 »  se dixo que en la parte jurisdicional 
del departamento de Cádiz se reconocieron mas 
de 24  millones de árboles, de los cpales se con­
sideraban inútiles como 3 millones ; y en la par­
te correspondiente á Cartagena se calcularon 
existentes cerca de 4 3 4  millones y  medio, de los 
que (rebasando 53  millones y  medio que se 
creían inútiles) resultaban próximamente 3 8 1  
millones de buen uso y  utilidad. Repitióse otra 
visita desde el año de 17 8 6  al 1790» y  eit 
se hallaron exí'stentes en el territorio pertenecien­
te á Cádiz poco mas de 82 millones, y  en el 
de Cartagena algo mas de 18 2  millones: de 
suerte que los primeros habían tenido un au- 
men|-o de cerca de 58 millones , y  los ..segun­
dos una baxa de mas de 35 2  millones en el



espado de 39 años; lo qual no solo es inverosí­
mil, sino imposible, estando unos y  otros mon­
tes gobernados por un mismo comisionado y  ba- 
*íO unas mismas reglas, como se dice en la m e­
moria í achacando justísimamente el error y  fal­
ta de exactitud en estos cálculos á que valién­
dose los visitadores para hacerlos de hombres 
inteligentes en otras cosas , pero incapaces de 
combinar y  calcular con alguna probabilidad ó 
aproximación , se colocaban en parages eleva­
dos donde , sin ver las mas veces rodo el mon­
te , graduaban á ojo el número de p ie s , hacien­
do tal vez millones los millares ó al contrario» 
y  sacando consecuencias en sumo grado absur­
das de un método y  principio tan grosero y  
expuesto á errores enormísimos ^ Y  con tales 
métodos y  datos tan erróneos ^*como se podrá 
calcular ahora ni aproximadamente el valor de 
todos estos montes y  el número de píes que 
compone su arbolado? <Habrá por ventura la­
brador ó propietario alguno que ignore quan- 
tos pies de olivo , quantas obradas de tierra, 
quantas fanegas de sembradura tienen sus ha­
ciendas y  propiedades? Y  aun quando lo ig­
norase el dueño ó seííor de muchas y  dilata­
das posesiones , i como podrá ignorarlo aquel 
labrador 6 propietario que reducido á una cor­
ta extensión de terreno procura mejorarlo con 
su trabajo é industria, y  recoger con la mayor 
ventaja y  economía posible el fruto de este afan



para mantener su familia y  asegurarle esta sub­
sistencia aun después de sus dias? Este propie­
tario, interesado con tan justa causa no solo en 
la conservación , sino en el, acrecentamiento de 
su propiedad, ^iio es, claro que tendrá conta­
dos sus árboles, examinado su estado y  valor 
según su sazón y  edad j que cuidará de su cul­
tivo y  benelicio ya podándolos, y a  sangrándo­
los , ya  dándoles la conveniente dirección , ó 
corlándolos con oportunidad; y  que jamas se 
engañará en cálculos tan absurdos y  arbitrarios 
como los que nos ofrecen regularmente unas 
v i s i t a s  hechas de oficio, sin voluntad ni Interes, 
y  solo por pura fórmula y  ceremonia? Es preciso 
conocer al hom bre, y  persuadirse de que ningu­
no se equivoca, ó que á lo menos procura y  es­
tudia no equivocarse en lo que le tiene cuenta 
y  donde su error podria originarle algún daño ó 
menoscabo en sus intereses , ó exponerle á con­
secuencias m uy perjudiciales y  c esastrosas por 
falta de previsión ó de inteligencia.

15  E l  aprovechamiento de los montes, que 
tanto contribuye á su conservación, es otro ob­
jeto muy esencial que solo puede esperarse del 
Ínteres directo y  personal de un propietario. 
E n  los montes de Segura ( según e Ingeniero 
general ' )  cortan alternativamente por años la 
Marina y  el R eal N egociad o ; y  aunque aque­
lla necesita las piezas ó árboles grandes para los

I  E n  el informe dado al ministerio con fecha de 3 de fe- 
brciO de 1 8 1 1.



arsenales, y  este de menores dimensiones para 
Jos edificios civiles ó el servicio público, no se 
repara en derribar con este objeto los árboles 
que por su figura y  magnitud convendrían á la 
M arin a , serrándolos ó cortándolos despues para 
reducirlos á mucho menor tamaño según su 
aplicación, embarazando el monte con las as­
tillas y  pedazos perdidos que resultan de ta­
les operaciones. De esta falta de economía na­
ce otro grave daño j porque al derribo de los 
árboles grandes caen , se tronchan é inutilizan 
los pequeños: los carriles se abren despues , des­
trozando todo árbol que está al paso para con­
ducir ó arrastrar los que están preparados al 
parage conveniente; y  en todo se procede sin 
el orden ni conocimiento que inspira el Ínteres 
de la propia utilidad, y  que jamas es fruto de 
ima administración mercenaria. L a  lectura del 
informe de D . Tomas Muñoz me escusa el dis­
gusto de entrar en la pintura de estos y  otros 
desórdenes semejantes , hijos unos de la igno­
rancia , del fraude y  del cohecho , y  otros del 
abandono, de la desidia y  de la falta de Ín­
teres; porque es cierto que si lo hubiese se apro­
vecharían ios árboles no cortando sino aquellos 
mas propios para el objeto á que se destinaban, 
y  que en su derribo , labor y  conducción se 
procedería con el orden y  método conveniente, 
aprovechando despues hasta los mismos des­
perdicios para leña , carbón , abonos ú otros 
objetos de economia doméstica ó rural.

i6  Tales arbitrios y  aprovechamientos solo



puede excitarlos el ínteres directo y  personal de 
ios propietarios; y  es Éiícil.deducir de los hechos 
anteriores qiianto han debido contribuir á la 
mengua y  ruina de estos montes desórdenes 
tan continuados y  escandalosos. También ha 
contribuido á producirlos y  perpetuarlos ,1a falta 
de unidad en el mando y  sistema de gobierno, 
que era incompatible con la multitud de jurís-- 
ciiciones y  autoridades que han oprimido este 
partido ; resultando de aquí las competencias, 
disputas , odios , personalidades , procedimien­
tos judiciales, compromisos y  ruina de muchas 
fam ilias, de que dan claro y  triste testimonio 
tantos expedientes y  procesos como existen en 
los tribunales y  en los archivos del ministerio. 
Perteneciendo pues el territorio de estos mon­
tes a la orden de Santiago , el presidente del 
consejo de las Ordenes exercia el mando y  ju- 
risdicion sobre las justicias y  gobernadores de 
aquellos pueblos; quienes por esta razón des­
obedecieron abiertamente en ei año de 17 3 8  las 
órdenes dcl señor infante Don Felipe como al­
mirante general, suponiendo intrusa la jurisdi- 
cion de m arina; y  fue menester la autoridad del 
mismo consejo por medio de su presidente para^ 
allanar esta oposicion , y  vencer las dificulta-, 
des que impedían la execucion de las órdenes 
del almirante ^ Antes do esta época , esto es 
desde 1 7 3 3  , tenia ya  la jurísdicion en los mon­
tes de Segura y  en ios de Alcaraz el superin-



tendente de la fábrica de tabacos de Sevilla 
por medio de un subdelegado , con inhibición 
de las justicias territoriales en las causas de que­
m a s , talas, &c. Y  quando en 17 4 8  se publi­
có la ordenanza de montes de marina se divi­
dieron los de aquel partido, según sus vertien­
tes al Guadalquivir ó al Segura , entre los in­
tendentes de Cádiz y  Cartagena que exercian 
respectivamente su mando y  jurisdicion con ar­
reglo á las nuevas leyes , sin que obstasen con 
todo para contemporizar á lo menos con la po­
sesión en que y a  estaban-de exercerla al mismo 
tiempo los comisionados de la real hacienda; 
pues si bien en el año de 1 7 5 1  se agregó á la 

' Marina la comision del Negociado por el M ar­
ques de la Ensenada , volvió á separarse qua- 
tro años despues por su sucesor, como que su 
objeto era mas propio y  peculiar del ministe­
rio de Hacienda. Dividió luego la Marina su 
territorio en subdclegaciones para facilitar el 
gobierno y  administración de los montes ; y  la 
experiencia hizo ver que cada subdelegado, an­
sioso de aumentar su autoridad , pretendía cier­
ta independencia , y  por de contado se exce­
día de sus facultades dando Ucencias muy per­
judiciales é intempestivas para cortas y  entre­
sacas , y  promoviendo nuevas competencias y  
disputas, como si fueran pocas las que de con­
tinuo ofrecían las dos jurisdiciones de Marina 
y  Negociado. A sí es que (com o se dice en la 
m em oria) acreditó siempre la experiencia ser 
m uy ventajoso y  conveniente el que un mismo
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sijgeto desempeñase ambas comisiones aun qiian- 
do , estando separadas, dependiese cada una 
de los respectivos ministerios ^ E n  vista de 
estas verdades yo no sé de que deba uno ma­
ravillarse mas ; si de que entre tanto desorden 
haya quedado un solo árbol en los montes de 
Segura , ó de que el gobierno ( abrumado con 
tanto rí-curso inútil y  aun perjudicial) no toma­
se conocimiento sobre el origen de estos males 
para aplicar de buena fe los remedios eficaces 
que dictaba la prudencia y  el conocimiento de 
los principios mas comunes de la economía po­
lítica,

1 7 Imposible era que de tan viciosa y  com* 
plicada administración se pudiesen lograr ma­
deras buenas y  baratas. Ñ o  buenas, porque 
ningún ínteres habia en perfeccionar su cultivo, 
ni en practicar con esmero y  oportunidad aque­
llas operaciones facultativas que tanto contri­
buyen á mejorar la calidad y  dar mayor valor 
9 esta clase de producciones vegetales. N o  ba­
ratas , porque una administración mercenaria, 
el pago de empleados, de guardas y  conduc­
tores , y  otros gastos que son harto notorios, 
absorvcn cauda es inmensos, que tal vez no pue­
den calcularse; y  que ciertamente serian meno­
res y  bien conocidos si los montes fuesen de 
propiedad particular, y  su dueíío el que diri­
giese las cortas y  la administración de sus pro-
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ductos. E n  este caso es Indudable que eí ven­
dedor procurarla resarcirás de sus anticipacio­
nes y  de su trabajo , sin que este cuidado per- 
juiicase al comprador, que hallaria siempre en 
la libertad de-estos tratos y  convenios toda la 
equidad en los precios , que naturalmente resul­
ta de la abundancia y  concurrencia qu an Jo  el 
Ínteres particular conduce á multiplicar los ob­
jetos, que siendo de mas consumo ó necesi­
dad prometen mayor ó mas segura ganancia y  
utilidad á los propietarios. U n  exemplo nos hará 
mas evidente esta verdad. L o s  ingenieros de 
marina D on Tom as Muñoz y  Don Honorato 
Bouyon., que han residido mucho tiempo de 

 ̂comandantes de su ramo en el arsenal de la 
Carraca, aseguran que jamas se llegó á saber 
en el departamento las maderas que se corta­
ron en los montes de Segura , ni os costos de 
la cprta y  conducción , para deducir el que 
le tenían al R e y  las que se recibían en dicho 
arsenal í pero que ciertamente no ha baxado de 
200  a 3^'^ reales el codo: precio exorbitante y  
escandaloso (dice Muñoz en su informe) qtis 
hacia ascciider el costo de las obras d  mucho tnas 
de lo que se presuponían. E n  efecto la contadu­
ría , regulando los precios de estas maderas por 
analogía ó semejanza con los que tenian con­
tratados varios asentistas , solo les asignaba el 
de 64 reales por c o d o ; y  es cierto que sobre 
poco mas ó m enos, y  sin exceder de 80 reales, 
suele ser este por lo común el precio en que los 
asentistas de los montes de Asturias se obligan á
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entregar las maderas en el arsenal del Ferrol.
¿Quales han sido pues las ventajas que ha sa­
cado el Estado , y  en particular la M arina , de 
la administración de estos montes? Quando 
nuestra incuria y  abandono nos obligan á sacar 
de España todos los años mas de lO millones de 
reales para traer de Suecia y  de Rusia * lo que 
pudiéramos tener dentro de la Península: quan­
do el costo de las maderas que se aprovechan 
es quarro ó cinco veces mayor de lo que se 
pagan otras en el mismo p a is : quando la igno­
rancia ó el error del justo precio puede expo­
ner á un ministro á equivocar sus presupuestos 
enormemente , comprometiendo su propio con­
cepto y  los intereses del E sta d o , ^podremos 
todavía dexar subsistir un gobierno, y  adminis­
tración que no solo destruye y  aniquila en su
raiz los montes m ismos, sino que nos expone

t

t  t

I  VA cálculo siguiente, sacado de los presupuestos . de­
mostrará que no es exagerada esta propodcion. E n  C á d i i  
para su arsenal y  la esquadra se presupuse»

(■Roble de Italia. . . 1 .8 24 -550  reales velIoD, 
E n  1799- ^ p i n o  del N orte. . . 3 .6 4 8 -5 13

Q f  R o b le  de Ita lia . . . 1 .8 2 4 .5 5 0  
E n  i8 o o . . -^ p j^ ^  ¿g ¡  N o rte . . 8 .4 9 1 .2 4 6

_  _ / R o b l e  de Italia. . . 1 .8 2 4 .5 5 0  
t n  io o i - - ^ p i r t o  del N orte. . . 1 2 . 0 6 1 , 1 0 9

t

En Ferro! en 17 9 9  se presupuso del pino del Norte 
cerca de millón y  medio de reales, y  en 1 800 trcs millo- 
jies próxjinamente. En  Cartagena no se hizo mención en 
«stos años de gastos de maderas extrangeras.
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á frecuentes y  funestísimos errores? L a  razón 
no puede resistirse al convencimiento de tan 
luminosas verdades.

i 8 N o  puedo omitir en este lugar otro v i­
cio gravísimo de la antigua administración de 
los montes por la M arina, sobre el qual clamé 
con celo y  vehemencia en desempeño de mi ofi­
cio fiscal del supremo consejo de Almirantazgo, 
y  convendrá por lo mismo evitar cuidadosa­
mente en lo sucesivo. Por lo común en los 
presupuestos anuales para las grandes empresas 
de la Marina se pedían las cantidades ó codos 
cúbicos de madera según las carenas, construc­
ción de buques ú otras obras que se juzgaban 
ó presumían de urgencia ó de, necesidad para 
el año siguiente, y  rara vez ó nunca era la me­
dida de las peticiones y  de los acopios la su-̂  
ma del dinero de que se podia disponer, ya  
porque unas veces se rebaxaban arbitrariamente 
las consignaciones por la superioridad, ó no 
se libraban con exactitud 5 ya  porque otras no 
alcanzaban á cubrir las necesidades comunes 
por ocurrencias imprevistas ó extraordinarias; 
ó ya  finalmente porque los gastos de adminis­
tración hacían subir el valor de los materiales 
ó primeras materias a mucho mas de lo que se 
computaban prudencialmente , como sucedía 
con las maderas de Segura. De aquí resultaba 
con frecuencia, que se pedia ó encargaba mas 
de lo que se podia gastar según los caudales li­
brados; y  de aquí que habiéndose mandado cor­
tar madera sin tener el dinero suficiente para



las operaciones sucesivas de abríf camitiós ó car-
files , para verificar los arrastres y  para el pago 
de los trasportes, quedaban las piezas cortadas 
y  esparcidas en los montes tal vez por machos 
años % deteriorándose mas [y m as; ó si llegaban 
por acaso á los diques de la costa , quedaban 
en ellos expuestos á nuevos riesgos y  deteríó- 
ros por falta de embarcaciones ó por imposibi­
lidad de pagaf los fletes para su conducción aí 
departamento. E n  aquellos años existían solo 
en los montes pertenecientes al del Ferrol mas 
de 85© codos cúbicos de madera abandonada, 
mucha y a  perdida , y  otra próxima á perderse, 
Como es natural, por la pudricion y  desmejora 
que contrae toda madera muerta expuesta á la 
intemperie , cüyo valor excedia de 7 millones 
de reales; y  no e ra , cierto, tan digno de la­
me ntarse la pérdida de este capital quanto el 
pcrjLiicio y  asolamiento de los montes por la 
corta de estos preciosos árboles, y  aun por sa 
Inútil permanencia en ellos despues de corta­
dos. Considerando pues por estos hechos que 
se gastaban infinitos caudales, y  se despoblaban 
los montes, sin aprovechamiento del Estado ni 
d é la  M arina, propuse entonces ( y se adopta­
ron por el Consejo) las providencias que juz­
gué oportunas en aquella coyuntura para apro­
vechar lo que se pudiese de las maderas y a  cor-

I En 3 de Junio de 1 8 0 7 ,  en que se hacía esta propues­
ta ,  Iiabia maderas cortadas y  abandonadas en algunos mon­
tes desde los años de 18 0 3  y  18 0 4 .



tadas, y  evitar para en adelante abusos de tan 
perjudicial trascendencia,

19  Aunque pudiera acumular mayor nu-' 
mero de hechos, pues ofrecen tantos así la me* 
moría como el informe d d  Ingeniero general de 
M a rin a , me parece que Jos expresados serán su^ 
ficienteií para demostrar las ventajas (jue resul* 
taran de convertir estos montes en propiedades 
particulares, como medio único y  el mas eücaz 
para su fomento y  mejora , y  para asegurar eí 
airtimicnro de maderas en nuestros arsenales y  
en las necesidades públicas. N o  entraré á dis­
currir sobre los medios de verificar este plan, 
porque nada podria añadir á lo que la real So- 
ciedad de esta corte manifestó al consejo de 
Castilla en su excelente informe sobre la ley 
agraria ^ Pero para asegurar el acierto en ma­
teria tan importante convendría consultar con 
anticipación á personas ilustradas del país, que 
con conocimiento dcl clima, calidad del terre­
no y  carácter de sus naturales informasen si se­
na mejor que la enagenacion de los montes co­
munales de manos muertas se hiciese ven­
diéndolos á dinero ó á renta , repartiéndolos 
en cnfítéusis ó en foro, ó distribuyéndolos cvi 
grandes ó en pequeñas porciones; porque, co­
mo ya  lo observa la Sociedad en dicho infor­
me , la diferencia local de Jas provincias puede

 ̂ V éan se  los 48 y  sig. de este informe en el ío*-
O V las Memorias d i SocUdad̂ ^



i n f l u i r  mucho en la elección del sistema que se
adopte con este objeto.

20 Y o  me decidiría , hablando generalmen­
te , porcjue se hiciese la venta al contado o en,- 
p lazos, no solo por ser el medio mas fácil y 
expedito , y  que proporcionaría inmediatamen­
te al Estado capitales de mucha consideración, 
sino también porque le aseguraba para lo su­
cesivo una riqueza tanto mas próxima y  per­
manente , quanto era mayor la seguridad y  con­
fianza del comprador; y  ademas por la exten­
sión y  mejora que recibirla la agricultura : por 
el aumento de poblacion que atraería, y  con 
ella el establecimiento y  perfección de las fábri-  ̂
cas y  manufacturas; que to das estas son con­
secuencias naturales y  precisas de aquel sólido 
y  luminoso principio. N i  quisiera que por el 
afan de acopiar caudales apresurase el Esta­
do la enagenacion de estas posesiones en me­
noscabo suyo y  de su legítimo valor i porque 
si bien es cierto que la abundancia de tierras 
vendibles sacadas de manos muertas , de los 
valdíos y  com unes, hará mas baxo y  modera­
do su precio, también lo es que nadie estima 
en mucho lo que le cuesta p o co ; y  que para 
conciliar prudentemente uno y  otro extrem o, 
dando á las tierras un razonable valor en be­
neficio del Estado , y  facilitando su compra y  
adquisición al labrador sin amortiguar su inte­
rés , podría fixarse el pago del capital en ciertos 
plazos, de modo que provocándolo á mejorar 
el cu ltivo , y  á sacar de él la mayor ganancia



’i

posible, viviese con la esperanza de gozar al- 
gim dia de todo el fruto que en los primeros 
años hubiese de dividir entre la satisfacción ó 
pago de su deuda y  la precisa manutención de 
su familia. Pero en qualesquicra caso era indis­
pensable evitar con toda cautela y  energía que 
las posesiones vendibles cayesen en manos muer­
tas ó en dominios inagenables del clero ó de 
otros cuerpos semejantes , de los quales se de- 
bian por el contrario restituir á la circulación 
las que ahora poseyesen. Porque partiendo del 
mismo principio« y  tratándose de promover 
el Ínteres particular dándole el mayor impul­
so posible, í como podrá tenerle quien no pue­
de trasmitir su dominio y  derecho á persona 
alí^una determinada ? i como se afanará en seni- 
brlir ó plantar para una posteridad que no sien­
do la suya no le interesa de modo alguno? 
Lejos de procurar el aumento y  mejora de sus 
haciendas , empleando en esto una parte de sus 
réditos ó los beneficios que produce el trabajo 
y  la industria del propietario, se afanará por 
el contrario en percibir mayores rentas, aun á 
costa de menguar y  aniquilar el capital, y  pre­
ferirá una utilidad pasagera y  momentánea á 
una riqueza mas sólida y  permanente si no 
puede disfrutarla en sus d ias , ó disponer libre­
mente de ella en favor de sus parientes, ami- 
aos ó interesados. Siendo esto así, como en 
realidad lo es,  ̂como podrá dedicarse esta cla­
se nociva de poseedores al plantío de los árbo­
les y  cuidado de los montes, cuyos productos.



siendo por lo regular lentos y  tardíos, suelen 
ser el beneficio de las inmediatas generaciones? 
Por esta razón deberla darse la preferencia en 
la venta á los labradores e individuos industrio­
sos que hubiesen de cultivar por si las tierras 
ó dirigir las labores j portjue estos en menor 
extensión de terreno sacarian m ayor utilidad 
proporcionalmente que los ricos y  poderosos 
dueños de dilatadas tierras, cuyos frutos son 
por lo común el alimento del luxo, de ja m o­
licie y  de los vicios anexos á las grandes po­
blaciones. U n padre de fam ilia, cultivador de 
su propiedad , dexará en cada árbol á sus hijos 
y  nietos no solo un exemplo respetable digno 
de su imitación , sino un recuerdo tierno y  
amoroso del afan y  previsión con que preparó, 
aun para despues de sus dias , la mejor suerte y  
felicidad de los que tanto le interesaban.

2 1 *̂Y quales son los recelos que pueden 
detener el tomar desde luego providencias tan 
saludables? Quales las dificultades para dilatar 
su execucion ? Si la razón necesitase de exem- 
plos bastaría el de Inglaterra que, teniendo in­
cultos muchos terrenos de vastísima extensión, 
y  lamentándose con frecuencia de la falta de 
comestibles, con solo la providencia de dividir 
las tierras y  de proteger sus cerramientos, vio 
reducidos á cultivo muchos valdíos y  tierras 
comunales antes abandonadas, y  que aun aque­
llas que se cultivaban producian dos tercios mas 
en manos de particulares. Muchas cosas juz­
gamos imposibles porque así conviene á nuestra



pereza , 6 porque contradicen k s  rutinas ó 
malas costumbres en que nos criaron desde 
nuestra infancia. ^Quantas oposiciones no su­
frió en nuestros dias la abolicíon de la tasa y  
el libre comercio de los géneros de primera ne­
cesidad? Los tribunales mas respetables, y  has­
ta el gobierno y  ministerio recelaban atraer la 
escasez y  la miseria con las mismas providen­
cias con que se abría la puerta á la abundancia 
y  á la prosperidad; y  la experiencia de estos 
últimos años debe hacernos desechar semejan­
tes temores , quando examinamos la naturale­
za con la antorcha de la razón y  el apoyo del 
exemplo en otras naciones ilustradas.

2 2 Este mismo examen que nos ha condu­
cido á descubrir el origen y  las causas primiti­
vas y  ciertas del atraso y  decadencia de nues­
tros montes, debe hacernos mirar con descon­
fianza los sistemas que otros han seguido atri­
buyendo aquellos males á la aridez del terreno 
ó sequedad del clima, á la ignorancia y  desidia 
de sus naturales, y  á otros motivos que dima­
nan ó son efectos y  conseqüencias del principio 
general que dexamos establecido. Basta consi­
derar para graduar de especiosa e ineficaz la pri­
mera de estas razones, que la mayor parte de 
las tierras que hoy están áridas y  desiertas de 
plantíos, fueron en lo antiguo bosques de mu­
cha variedad de árboles , como sucedía en: 
Madrid , cuya dehesa siendo ahora la ima­
gen de la aridez (según la expresión de B o w - 
Ies)fue antiguamente hiien monte de piisrco y

e 2



oso Ademas de que esta misma sequedad y
rigor en la temperatura se aumenta extremada­
mente con la falta de árboles, los quales son 
unos conductores perpetuos de la humedad y  
de los vapores de la atmósfera, como lo reco­
nocen los mejores físicos y  lo comprueban las 
observaciones de muchos víageros ilustrados ^ 
Por cierta y  segura que sea la segunda razón 
que achaca á la desidia y  la ignorancia la ruina 
y  el estado deplorable de los m ontes, no pode­
mos dexar de mirarla como una conseqüencia 
de la falta de propiedad , ó lo que es lo mis­
mo» de no haberla respetado como convenia 
para excitar el ínteres directo y  personal del 
cultivador y  propietario. Porque á la verdad 
nadie procura ser activo y  diligente en lo que 
no le tiene cuenta: nadie se afana por saber y  
estudiar lo que le es ó le será InúcÜ ó perjudi­
cial , y  es claro que según nuestro antiguo siste­
ma reglamentario , lejos de aprovecharse el due­
ño del producto de su propiedad y  de su tra­
bajo en la plantación y  cria de los árboles , le 
atraían estos por el contrario mil disgustos, gas­
tos y  compromisos en que perdía su paciencia, 
su dinero y  su tranquilidad. Respétese, pues, 
y  protéjase esta propiedad como las demas, ex­
cítese por todos medios el ínteres del propieta­
rio , y  téngase por cierto que la desidia actual

1  B o w l t 's , Introd. á  la. Hist. N al, de E sp a ñ a ,
420  de la edic. de 1 775-

2 V é a n se  las que refiere M r. Sigaud de la Fond en
sus ^Um. de Física, secc. X IL  art. 4,



se convertirá en actividad y  aplicación, y  que 
á la ignorancia sucederá el deseo de saber y  de 
adquirir todos los conocimientos teóricos y  ex­
perimentales que puedan contribuir á mejorar 
el cultivo y  llevar la agricultura al mas alto gra­
do de prosperidad. Entonces se desvanecerán 
como el humo muchas preocupaciones que ha 
consagrado la ignorancia y  dimanaron del ne­
cio empeiío de cohonestar aquel abandono y  ne­
gligencia por no atribuirlo al influxo necesario 
de una legislación tan impolítica como poco íi- 
losófica: llegando al extremo en algunas partes 
de asegurar que los árboles eran dañosos y  per­
judiciales á los cam pos, ya  por la sombra con 
que cubren los sembrados, y a  por ser el abri­
go y  refugio de los páxaros que consumen ó 
destruyen las semillas, ya  por la substancia de 
que privan á la tierra, ya  por otros pretextos 
no menos frívolos que tantas veces han mere­
cido la censura de nuestros celosos e ilustrados
escritores ^ Finalmente por estos, medios se

— i.
I  Entre estos es m uy recomendable D . Anconlo Ponz, 

por el celo con que clamó en su de España  por
el fomento de los montes y  plantíos ; pero ninguno nos 
parece mas digno de la gratitud pública que el D r. D . C a ­
simiro G ó m ez  Ortega , por haber procurado divulgar entre 
sus compatriotas los conocimientos científicos de la A gri­
cultura y  de la Botánica , y a  traduciendo las obras mas 
clásicas extrangeras, y a  publicando otras originales de méri­
to no inferior. N o  e s ,  pues, la falta de escritos ni de obras 
excelentes, la que ha originado nuestro atraso y  la deca­
dencia de los montes y  arbolados. L a  instrucción estará 
siempre unida al ínteres de la propiedad» quando esta se 
proteja con la nobleza y  libertad que reclaman imperiosa- 
mente á su favor la naturaleza y  la justicia.



promoverá la plantación y  acrecentamiento de 
los árboles, cuyo influxo contribuirá á hacer mas 
suave y  benigno el temperamento de algunas 
provincias, convirtiendo los páramos y  valdíos 
que ahora ofenden y  afligen al caminante en 
)oblados montes, en frondosos bosques, y  en 
luertas y  jardines deliciosos que le consuelen y  

distraigan de su cansancio y  su fatiga.
2 3  N o  es mi ánimo tratar aquí de la pro-

porcion que la naturaleza ofrece para facilitar 
las conducciones y  transportes de las maderas 
de Segura á lo interior de otras provincias, y  
hasta los dos grandes mares que bañan nuestra 
Península. L a  dirección de los rios Segura y  
Guadalquivir , la del Guadiana y  Guadalim ar, 
y  la de otros de menor monta , ofrece á la in­
dustria y  al ingenio medios de facilitar y  dar un 
impulso favorable á estas comunicaciones. E l 
Guadalquivir especialmente que fue navegable 
en lo antiguo, ha visto recientemente en el año 
de 18 0 6  conducir por sus aguas las maderas de 
Segura hasta Sanlucar de Barrameda en las cha­
lanas construidas como ensayo con este objeto 
por el ingeniero de Marina Don Timoteo R och, 
quien habiendo hecho este vlage exámtnnando 
el estado actual del rio para hacerle navega­
ble y  de continuo tráfico , tfazó el pían, calculó 
y  presupuso el costo á que ascendería obra tan 
grande y  beneficiosa % removiendo al efecto

I V é a s e  desde el §. i} 2  hasta el 14 6  de la Mem. qiianto 
ocurrió sobre el plan de R o c h  y  su execu c io n , y  lo que de 
resultas informó la junta del departamento de Cádiz.



aquellos obstáculos que, suele oponer el ínteres 
privado de los que intentan aprovecharse exclu­
sivamente del beneíicio de las aguas de los rios 
que la naturaleza y  las leyes dexan francas en 
utilidad común: tropiezos y  dificultades que ya 
embarazaban el curso del Guadalquivir á prin­
cipios del siglo X V I  con multitud de presas y  
m olinos,cuya destrucción persuadía como m uy 
ventajosa á los vecinos de Córdoba el M , F er­
nán Perez de la Oliva , para que facilitando la 
salida de los preciosos frutos de su territorio á 
la m a r , y  recibiendo en retorno los de nuestras 
colonias de América y  A sia  acrecentase aquella 
capital su riqueza y  su poblacíon, que iba men­
guando entonces, porque el comercio activo y  
lucroso de Sevilla fixaba allí muchas familias de 
los pueblos interiores Empresas de esta natu­
raleza que derraman por todas partes la abun­
dancia, la riqueza y  la prosperidad son pro­
pias de todo gobierno ilustrado, y  débeselas 
prometer la nación para tiempos mas tranqui­
los y  felices.

24  Asimismo debe esperar la reforma y  
mejora de la educación y  la propagación de los 
conocimientos que instruyendo al propietario 
y  al labrador les sugieren nuevos medios de 
acrecentar su ínteres y  su riqueza. Esta instruc-

I V e a s e  el razonamiento del M . O liva al ayuntamiento 
de Cc5 rdoba sobre la navegación del G uadalquivir en el 
tom. 2 de la edición de sus obras hecha en 1 7 8 7 ,  pág. 1 7
y  siguientes.



cion ha de dimanar naturalmente de las socie­
dades patrióticas de cada territorio; pues así co­
mo en las cercanías del mar ó en ios pueblos 
litorales deben promover con m ayor especiali­
dad los ramos industriales de la pesca, del co­
mercio marítimo y  de la navegación mercantil 
para dar solidez y  firmeza á los cimientos sobre 
que ha de levantarse despues la marina militar 
del E s ta d o , del mismo modo estos cuerpos en 
las provincias ó pueblos de montañas y  serra­
nías , cuya principal riqueza consista en el cul­
tivo V  tráfico de sus arboles, maderas y  leñas, 
deberán ilustrar con sus escritos y  descubrimien­
tos al dueño ó poseedor de los montes, no solo 
en la parte física sino también en aquella que 
abriendo caminos á su ínteres , le presente una 
utilidad inmediata y  segura como indemniza­
ción de todos sus afanes. L a  Marina entonces 
por medio de un convenio libre y  espontaneo 
adquirirá las maderas que ahora busca del ex- 
trangero, y  con una utilidad recíproca, ella eco­
nomizará muchos de sus gastos actuales, el pro­
pietario asegurará el consumo de sus frutos y  
la indemnización de su trabajo , y  el estado ga­
nará mucho mas en evitar la extracción de sus 
caudales, que circulando dentro de la nación 
acrecentarán sus recursos y  darán nueva vida y  
m ayor vigor á nuestra agricultura é industria.

i r  Estas son, Exm o. Señor, las reflexiones 
q u e  ofrecí exponer á V .  E .  en obedecimiento de 
su precepto y  en desempeño de mi obligación, 
las quales apoyadas con la experiencia de casi



vn  siglo,^convencen de lá ¡nstificíencia de todas
las ordenanzas y  reglamentos , y  de toda voz 
de mando y  autoridad para el fomento y  pros­
peridad de nuestros montes,: reflexiones no me­
nos sólidas.que importantes Como derivadas de
la misma naturaleza y  del carácter dé las pasio­
nes que agitan de continuo ai corazon de Jos 
hombres. Este principio tan general com o sen- 
cillo ’se reduce á excitar, proteger y  d a f  el ma­
yor impulsa posible al ínteres directo y  perso­
nal de los propietarios. Si las leyes y  la  educa­
ción conspiran á tan importante fin respetando 
y  haciendo respetar religiosamente el sagrado 
derecho de la propiedad , dexando a l  dueño 
en pleno y  absoluto arbitrio de custodiar sus 
tierras, de cultivarlas y  de vender sus frutos y  
traficar con ellos como mas le convenga : si se 
propaga la instrucción y  los conocimientos úti­
les al labrador por via de estímulo sin apremio 
ni coacción: si el exemplo y  la persuasión de Jos 
párrocos y  personas de autoridad contribuye á
radicar estas ideas tan benéficas, es infalible, es 
seguro el aumento y  la perfección de la agri­
cultura , y  como ramo tan principal y' depen­
diente de ella el cultivo y  fomento de lo s  mon­
tes y  arbolados. L o s  cerros y  las cumibres que 
hoy ofenden nuestros ojos por su aridez y  des­
amparo , se verán bien pronto cubiertas de ver­
dor y  de lozanía ; y  esta hermosa trasformacion 
sera un cargo tácito pero severo que n o s  harán 
nuestros descendientes por la ignorancia ó pu­
silanimidad con que hemos procedido: porque

/



no supíni0s cultivar lós montes 6 porque no
tuvimos válor para combatir k s  preocupacio­
nes que á ello se oponían; porque no atinando 
con las causas de os m ales, vacilamos y  andu­
vimos errantes sobre la opc^tuna aplicación de 
los . remedios , queriendo que Üas. leyes , que l i  
opre$ion y  la autoridad surtiesen los efectos 
.propios del interés individual, de la libertad y  
de k  industria. |O xak  que el;convencimiento 
de estas verdades dicte la enagenacion y  venta 
i  particulares de loa montes de Segura , y  que es­
te ensayo y  sus buenos efectos extienda luego 
tan útil providencia á los demas montes y  tierras 
comunales para que multiplicáridose de este 
modo los brazos laboriosos y  con ellos la sub­
sistencia de muchas familias , sea una conse- 
qüencia natural el aumento de la población y  
de la industria j y  la extensión de un comercio 
que será tanto mas benéfico é independiente 
quanto se exercerá sobre el produeto9ís» nuestra 
agricultura, y  k  aplicación natu­
rales : abriéndose por estos mecías aquellos ma­
nantiales perenes de una riqueza mas sólida y 
menos precaria , de un poderío mas respetable 
y  seguro, y  menos ártificial y  e fím ero , que el 
que han producido o pueden producir todas k s  
minas del nuevo m u n d o í =  Madrid 12  de mayo, 
de i 8 t j ,  =  Martin Fernandez de Navarrete.


